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  EL REY DE LAS BESTIAS


  Danielle Paige


  En esta sexta precuela de la aclamada serie Dorothy debe morir, conocemos la historia del Espantapájaros después de haber visto su sueño hecho realidad.


  En El maravilloso mago de Oz, el cobarde León buscaba coraje sobre todo. En esta nueva entrega, el deseo del León se ha hecho realidad: es el soberano valiente del bosque y de todas sus bestias. Pero está aburrido: echa de menos los días de sus aventuras con Dorothy, el Hombre de Hojalata y el Espantapájaros.


  Descubre esta maravillosa reinterpretación de uno de los cuentos clásicos más leídos en el mundo entero.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige, autora best seller de The New York Times por las series Dorothy debe morir y Stealing Snow, trabaja también para la industria de la televisión. Graduada por la Universidad de Columbia, vive actualmente en Nueva York. La serie Stealing Snow será publicada por Roca Editorial en 2017.


  ACERCA DE LA OBRA


  Adéntrate en el maravilloso mundo de Oz a través de la sexta precuela de la nueva serie best seller mundial Dorothy debe morir.


  También disponibles en ebook las cinco primeras precuelas Como en Oz, en ningún sitio, La bruja debe arder, El retorno del Mago, Corazón de hojalata y El rey Espantapájaros.


  ¡Dorothy debe morir!, Los Malvados se alzarán y Baldosas amarillas en guerra completan esta exitosa serie.
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  «Hace mucho tiempo que Oz ya no es interesante», pensaba el León mientras se limpiaba los dientes.


  Estaba el asunto con la general Jinjur, en el cual él había ayudado a su viejo amigo el Espantapájaros en el intento de expulsar del trono de Oz a esa maligna usurpadora sedienta de sangre. Pero la verdad era que el León casi había sentido admiración por Jinjur. Esta se había mostrado despiadada, pero, por lo menos, no había sido aburrida. El León no se había divertido tanto desde que había ayudado a Dorothy a derrotar al Mago. Las batallas habían sido horribles, por supuesto, y sentía mucho que hubiera habido tantas bajas; pero se había dado cuenta de que le gustaba luchar, y en especial cuando sabía que se encontraba en el bando bueno. El Mago le había hecho el regalo del valor, pero en una batalla se sentía verdaderamente vivo, como si allí pudiera expresar su auténtica naturaleza de león. Y no como en ese holgazanear en el palacio, mirando cómo el Espantapájaros leía unas enciclopedias más gruesas que sus patas.


  Pero de la batalla contra Jinjur hacía siglos. Ahora la reina Ozma era quien gobernaba Oz, y el Espantapájaros se había retirado a una mansión hecha con una mazorca de maíz ahuecada y situada en la tierra de los munchkins. El Espantapájaros tenía buen corazón, pero el León no estaba muy seguro de si su querido y viejo amigo había sido un buen rey. Al principio había creído que su nueva sabiduría lo haría ser un buen gobernante, pero —tal como el mismo León sabía— ser un buen gobernador no dependía solamente de la inteligencia. Ozma, por el contrario, parecía haber nacido para gobernar, cosa que, técnicamente, era cierta. Era una reina justa, y se aseguraba de que sus súbditos fueran felices y vivieran en paz.


  Y de que se aburrieran. El León bostezó y se desperezó. Estaba tumbado en su plataforma, en el centro del reino de las Bestias. Desde que Ozma era reina, y de eso ya hacía años, no había sucedido absolutamente nada. Ningún invasor misterioso, ninguna batalla, ninguna chica soldado sedienta de sangre. Sus súbditos vivían en paz y obedecían sus órdenes. Los pájaros entonaban bellos trinos desde las ramas, hermosas flores se abrían en la mullida capa de hierba que cubría el suelo del bosque, las abejas zumbaban con alegría al sol del verano… Y, si no sucedía algo muy pronto, el León acabaría mordiéndose las manos.


  —¡Cornelius! —rugió el León.


  Al cabo de un momento, su consejero principal apareció a su lado y le dedicó una reverencia. Cornelius era un conejo, pero, a diferencia de los de su raza, era extremadamente inteligente. Los prominentes dientes le conferían un aspecto ligeramente siniestro, pero siempre vestía impecablemente y según la última tendencia de moda de Oz: se aseguraba de que los catálogos en rollo —impresos con brillante tinta frutal sobre hojas de oreja de elefante— llegaran al bosque y, así, estar a la última.


  —Majestad —dijo el conejo dedicándole otra reverencia.


  —Me aburro —anunció el León, irritado, mientras se tumbaba de espaldas al suelo y movía las patas en el aire—. Me muero de aburrimiento. Ya no sucede nada. ¡Todo el mundo está tan «tranquilo»!


  —¿Y eso no es bueno, majestad? —preguntó Cornelius con cautela.


  —¡NO! —rugió el león, poniéndose en pie.


  El conejo dio un salto en el aire y se quedó quieto, mirando al León con actitud nerviosa. Cornelius era importante para el León —y útil—, pero el rey de las bestias tenía fama de comerse a sus súbditos demasiado a menudo, así que ni siquiera sus consejeros de mayor confianza se sentían del todo seguros.


  —Pues… podríamos… invadir un país vecino —se apresuró a sugerir el conejo—. Si vuestra majestad lo desea. Estoy seguro de que los animales se sentirán felices de ir a la guerra.


  El León suspiró con fuerza —su aliento no resultaba demasiado dulce— y se sentó.


  —No, tienes razón —asintió, enfurruñado—. La guerra no es la respuesta. Por lo menos, no esta vez. ¡Oh, ojalá sucediera algo! —De repente, pareció animarse—. ¿Te he contado lo de esa vez que un ratón tuvo que rescatarme del campo de amapolas?


  —No, majestad —dijo el conejo, paciente. La verdad era que había escuchado esa historia cincuenta veces por lo menos.


  —Pues —empezó el León— eso sucedió al principio de todo, antes de que yo tuviera mi valor, y cuando la pequeña Dorothy viajaba por Oz. Tú no la conociste, por supuesto, pero ella era…


  El León se interrumpió y se quedó mirando al vacío. Pensaba a menudo en ese viaje por el camino de baldosas amarillas. Eso había sido antes de que él tuviera valor. Pero esa época con Dorothy, el Hombre de Hojalata y el Espantapájaros continuaba siendo la experiencia con la que comparaba todas las demás. Nunca se había sentido más aterrorizado. Pero tampoco nunca se había sentido menos solo: formaba parte de algo. Y ahora estaba solo con su corona. ¿Era posible que buscar algo fuera mejor que tenerlo? ¿O quizás era que sus viejos amigos eran mejores que sus súbditos?


  —¿Ella era? —lo animó el conejo.


  Dorothy lo era todo. Había sido quien los había empujado: al que le faltaba corazón, a tenerlo; al tonto, a ser listo; al miedoso, a tener valor. Hacía mucho tiempo de eso, pero el León todavía lamentaba que se hubiera ido a su casa.


  —Dorothy era interesante —dijo finalmente, un tanto irritado y moviendo las patas—. ¡No como este maldito y estúpido bosque y todos estos miserables animales! ¿Qué voy a hacer con el resto de mi vida, Cornelius? Al principio, ser rey era divertido, pero ahora lo único que hago es pasarme el día sentado. Ni siquiera puedo ir en busca de una aventura porque se supone que los reyes no deben dejar solos a sus súbditos.


  Cornelius movía el bigote y pensaba.


  —Podríais organizar un torneo, señor —sugirió.


  El León se animó de inmediato.


  —¡Un torneo! —exclamó, dándole una palmada en la espalda con su enorme pata—. ¡Eres un genio! Eso es perfecto. Ocupará una semana entera por lo menos, y después podemos organizar una fiesta. Difunde la noticia de inmediato.


  Hacía meses que Cornelius no veía al León tan emocionado. Se marchó corriendo para anunciar la noticia a los súbditos del León. Se sentía muy satisfecho consigo mismo. Había conseguido distraer al León —y salvar la piel— por el momento. Mejor que el León se comiera a alguna desdichada criatura del bosque. Cornelius estaba dispuesto a conservar su puesto… y la gratitud del León.
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  El día del Primer Torneo Anual contra el Aburrimiento de los Animales amaneció claro y soleado. Una fría brisa mecía las ramas de los árboles. Cornelius se había esforzado mucho para convertir el claro del León en un campo adecuado para llevar a cabo el torneo. Se limpió la zona de hierba del centro y se apisonó la tierra hasta conseguir una superficie plana y dura. Se colgaron estandartes alrededor del perímetro del claro. Un grupo de armiños y comadrejas tocó una animada marcha con sus diminutas trompetas, y los pájaros aleteaban en el aire con unas largas y brillantes cintas de colores que les colgaban de los picos. Decenas de animales, desde liebres de mirada feroz hasta enormes y musculosos lobos y gatos monteses, se habían reunido en el claro y estaban dispuestos a pelear. El León se tumbó sobre su plataforma y lo observaba todo con fingida indiferencia. Solo Cornelius sabía, por el brillo de sus ojos, que el León observaba la acción con gran interés.


  Había habido una vez en que el León les había tenido miedo. Aunque ahora, al mirarle, parecía casi imposible que eso hubiera sido así; en aquellos tiempos, el ruido de una ramita rota a sus espaldas lo hubiera hecho trepar al árbol más cercano. En una ocasión, se había pasado toda una noche subido a un árbol esperando a que hasta la más pequeña de las liebres se hubiera marchado de allí. El León sabía que él era más grande y fuerte que una liebre, pero eso no importaba: no podía soportar que los diminutos ojos negros de una liebre se clavaran en los suyos. Él siempre era el primero en parpadear. Pero ahora el León era capaz de devorar a cualquiera sin darle tiempo ni a pestañear. Ahora todos ellos eran sus súbditos. Ahora eran ellos quienes daban un respingón ante el más leve movimiento de su cola.


  Las comadrejas soplaron las trompetas y los primeros competidores salieron a la pista: una liebre y un tejón. El tejón enseñó los afilados dientes, y la liebre dio unos golpes en el aire con sus poderosas patas delanteras. Casi sin esperar a la señal, los dos animales se lanzaron el uno contra el otro.


  Eso era lo que había estado esperando: acción. El León aplaudió, complacido, pero entonces recordó que debía fingir aburrimiento y se sentó. El Espantapájaros le dijo una vez que un gobernante no debía mostrarse emocionado por nada: lo había leído en uno de sus libros. Pero el León no estaba muy seguro de que eso fuera cierto. El hecho de mostrarse emocionado, ¿no animaría a sus súbditos a que estuvieran más dispuestos a hacer las cosas que él deseaba que hicieran? Él quería —necesitaba— más de eso. No sabía ponerlo en palabras como sabía hacerlo el Espantapájaros, pero ahora, viendo a los animales enfrentarse en esa pista improvisada, se daba cuenta de que era la primera vez que había sentido algo en muchos días.


  La liebre inmovilizó al tejón sujetándole un costado de la cabeza. El tejón gruñó y clavó los dientes en el costado de la liebre. El público vitoreó cuando sintió el olor de la sangre. Habitualmente, los animales se mostraban más o menos pacíficos, y el León solo debía decidir en algunas de las peores peleas. Pero no dejaban de ser animales, y en su interior preferían encontrar una solución a dentelladas que hablando.


  El León no sabía a quién apoyaba de los dos. La liebre era enérgica y rápida. Pero el tejón mostraba determinación y no se rendía. La liebre golpeó furiosamente al tejón con los puños, pero él le clavó los dientes más profundamente. Al final, a la liebre los ojos se le llenaron de lágrimas a causa del dolor y se dejó caer al suelo, derrotada.


  —Me rindo —dijo.


  El tejón, triunfante, la soltó. La liebre se alejó, cojeando, para lamerse las heridas mientras los demás animales rodeaban al tejón y lo felicitaban. Cornelius se apresuró a salir a la pista para prepararla para la siguiente pelea.


  El León se desperezó y bajó de la plataforma para acercarse a la liebre.


  —Buena pelea —dijo, asintiendo con la cabeza en dirección a los competidores.


  —Gracias, señor —respondió la liebre, que todavía se estaba limpiando la sangre del pelaje.


  El León sonrió, se lamió los labios y abrió las fauces.


  —Qué pena que perdieras —dijo, y se tragó a la liebre entera.


  El León se sorprendió incluso a sí mismo. No tenía intención de comerse a la liebre. Pero ver que se rendía había sido demasiado para él. El León había huido demasiadas veces por cobardía. Huir no era tolerable.


  En cuanto los animales se dieron cuenta de lo que acababa de suceder, se hizo un silencio en el claro.


  —A nadie se le permitirá abandonar esta deliciosa competición —anunció el León—. Hacía años que no disfrutaba tanto de una comida.


  Pero lo que lo había hecho disfrutar de verdad había sido la reacción de sus súbditos. Había notado el temblor que recorrió el cuerpo de todos ellos. Un temblor que él mismo había provocado.


  —Los ganadores recibirán las mejores guaridas y madrigueras del Bosque de las Bestias. ¡Los perdedores serán devorados! —anunció, en un ataque de inspiración digno del Espantapájaros. Inmediatamente, regresó a su plataforma y se tumbó después de eructar con satisfacción—. ¿Quiénes son los siguientes?


  En cuanto los súbditos del León se dieron cuenta de que sus vidas estaban en juego, las peleas se hicieron más fieras.


  —¡Ley de la jungla! —exclamó el León sin dirigirse a nadie en particular mientras un zorro daba una enorme paliza a un castor. El zorro ganó; el castor se arrastró hasta el extremo del claro, pero el León saltó sobre él y lo devoró. «¡Qué divertido!», rugió.


  Pero a medida que la tarde avanzaba, el León se iba sintiendo más harto… y más aburrido. Los perdedores, que al principio se resistían, se rindieron y dejaron de presentar batalla. El León perdonó la vida a varios de ellos, aleatoriamente, solo para hacer algo. Aliviados, estos se perdieron entre los árboles, aprovechando la piedad transitoria del León sin mirar hacia atrás ni una sola vez. Cuando los siguientes contrincantes —un gato salvaje y un hurón— salieron a la pista, el León soltó un rugido de exasperación.
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